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debes hacer cultura y entretenimiento

El artista ecuatoriano Ilich Castillo presenta en Bogotá ‘Algo después’,
que reúne gran parte de su trabajo con pinturas, video y fotografías.

‘Trampas cromáticas’, una de las series que se exponen del artista, quien combina el trabajo análogo con lo digital. Juan Diego Buitrago Cano / EL TIEMPO

El error como un
patrón en la vida
María Alejandra Toro Vesga
Cultura y Entretenimiento

Ilich Castillo nació en
Guayaquil hace 38 años,
cuando lo más cercano a
un teléfono celular eran
aquellos inalámbricos que
tenían interferencia en la
señal si uno se alejaba mu-
cho de la base o si se acer-
caba a otro artefacto elec-
trónico.

Como a muchos, le ha in-
teresado la llegada de lo di-
gital en la cotidianidad. Lo
viene mostrando desde su
formación como artista.
Como en ‘Algo después’, su
exposición individual en
el Espacio Odeón.

Esta muestra recoge tra-
bajos hechos entre el 2009 y
este año. Son principalmen-
te fotografías, que empie-
zan a sugerir uno de sus in-
tereses: “La naturaleza tex-
tual que posee lo digital”, le
dijo a EL TIEMPO el artis-
ta.

Su trabajo, explica, tiene
elementos del collage, que
se relacionan con el llama-
do copy y paste (copiar y pe-
gar textos o imágenes en
dispositivos electrónicos).

En las fotografías de pai-
sajes naturales la técnica
surge cuando incorpora un
elemento que a simple vis-
ta parecería un cuadrado
de color, pero que en reali-
dad es el glitch, “un mal fun-
cionamiento del archivo,
que se suele presentar co-
mo unos cuadros de color,
en el caso de las fotos, o en
franjas pixeladas de varios

tonos, como en las cintas de
video”.

Castillo también expone
videos, como Glitch Ecua-
dor (2008), en el que incor-
pora ambos elementos
–naturaleza y glitch– en
una pieza de ocho minutos
en el que descompuso el ma-
terial de archivo original,
un video llamado Las regio-
nes naturales del Ecuador.

Organizó los tipos de pa-
neo y los agrupó en los que
van de un lado al otro, de
arriba a abajo, etc. Apare-
cen los cuadrados de color,
tal y como sucede en los vi-

deos análogos o deteriora-
dos, y la imaginación del es-
pectador empieza a traba-
jar, pues el propósito origi-
nal del video se altera.

“Más que buscar la pro-
vocación de un resultado,
me interesa producir senti-
do sobre aquella materiali-

dad de los archivos, aun-
que a veces esto los convier-
ta en su propia ruina”, con-
tinúa el artista.

Sus obras tienen mensa-
jes que son interpretados
de forma libre, dependien-
do del nivel de percepción y
de imaginación que tenga
quien se enfrente con ellas.

“El trabajo con archivos
digitales te despierta otras
conciencias sobre la natura-
leza del ser de las imáge-
nes”, continúa Castillo, pa-
ra quien fue un reto expo-
ner en el Espacio Odeón.
“Su arquitectura recupera-

da supone un desafío extra
a cualquier cubo blanco”.

‘Algo después’ fue cura-
da por Rodolfo Konfle
Chambers (Ecuador),
quien señala que en su
obra “detrás de su particu-
lar forma de activar entre
sí economías visuales muy
dispares –guiños al canon
de la abstracción o de la his-
toria del cine, por ejemplo–
se intuye en su trabajo cier-
to aliento filosófico”.

Castillo se nutre de li-
bros como Walden, de Hen-
ry David Thoreau, que con-
virtió en obra, y de autores
como el poeta Hugo Mayo o
el doctor Eloy Ortega.

“Estoy interesado en ana-
lizar la conducta o patrón
que a veces mantiene el
error, como si el mismo po-
seyera una matemática, in-
cluso cierta lógica difusa”.

Y en plantear “la posibili-
dad de pensar la anomalía
o el detritus (que se traduce
en desgastado o descom-
puesto y que se usa en geo-
logía y en medicina) como
resquicios para acceder a
una percepción subyacente
de nuestra experiencia con
el mundo”, finaliza.

Nelly Peñaranda
Crítica de arte

Lo que hay
para ver

Lorenzo Jaramillo mu-
rió a los 36 años de edad. Lo
que no significó que su
obra artística no fuera am-
pliamente conocida en el
país y fuera de él. Un crea-
dor que dio mucho de qué
hablar en la década de los
80 gracias a su incansable
labor productiva, a su gus-

to por la figuración agresi-
va, a las diferentes técnicas
que utilizó y a su apasiona-
da cercanía a otras manifes-
taciones culturales como la
ópera y el teatro. Aficiones
que también lo hicieron di-
señador y escenógrafo.

A los 24 años de su muer-
te, el Museo Nacional de Co-
lombia y el Museo de Artes
Visuales de la Universidad
Jorge Tadeo Lozano, en Bo-
gotá, le rinden un homena-
je nacional a través de la
muestra simultánea ‘Loren-
zo, no como los otros’.

El título alude a un juego

de palabras que busca invi-
tar a los espectadores a des-
cubrir los diferentes intere-
ses, visiones y rostros detrás
del mismo nombre y a tra-
vés de una selección de 160
obras de diferentes momen-
tos de su desarrollo creativo.

Se pueden ver pinturas al
óleo, crayola y témpera; di-
bujos a tinta y grabados, ade-
más de la exhibición de la es-
cenografía para la obra de
teatro Las arenas tristes, una
adaptación de Ricardo Ca-
macho sobre la vida de José
Asunción Silva.

La obra de Lorenzo Jara-

millo se articula especial-
mente con la de artistas co-
lombianos que trabajaron
alrededor del expresionis-
mo desde finales de los 70
como Botero, Góngora o Al-
cántara y evidencia la cer-
canía que mantuvo con el
español Juan Antonio Ro-
da, radicado en el país, con
quien compartió el rigor de
oficio pictórico y gusto por
el grabado y el dibujo como
base de cualquier obra.

La curaduría de este ho-
menaje a Lorenzo Jarami-
llo, que se verá en el Museo
Nacional hasta el 25 de sep-

tiembre y en el Museo de
Artes Visuales hasta el 30
de agosto, la realizó Diego
Salcedo Fidalgo, como par-
te de una investigación que
recoge la producción artís-
tica de los años 80, 90 y 2000,
a través de cuatro líneas de
investigación: cuerpo,
sexualidad, enfermedad y
afecto.

Así, en ‘Lorenzo no es co-
mo los otros’, se integran se-
ries alusivas al cuerpo feme-
nino, a la angustia, a la sole-
dad, a la tragedia y a los ci-
clos de la vida y de la muer-
te. Se trata de un recorrido a
través de la obra de un artis-
ta que, aún en su corta vida,
dejó un amplio legado y una
producción excepcional.

La artista Elmar presenta
en Casa Grau una serie
de obras realizadas en
mosaico que retratan a
mujeres que han hecho
parte de su círculo cercano.
Hasta el 31 de julio. Calle 94
n.° 7-48. Bogotá. Gratis.

Hasta el 4 de agosto. Espacio
Odeón. Carrera 5 n.° 12C-73
(avenida Jiménez con cra. 5).
Bogotá. Martes a viernes de
10 a. m. a 5 p. m. y sábados
de 1 a 4 p. m.

Este miércoles se inaugura
esta exposición del
fotógrafo Fernando Cano
Busquets, que incluye
sus trabajos más recientes
y que fueron realizados
a partir de obras de
Fernando Botero y Alejandro
Obregón. Casa Cano.
Desde las 7 p. m. Cra. 7 A
n.° 69-45. Bogotá.

Esta actividad, en el Centro
Colombo Americano de
Bogotá, busca acercar al
público a la fotografía y a
sus diferentes lenguajes.
El jueves estarán Jorge
Panchoaga y Santiago
Escobar Jaramillo. Calle 19
n.° 2A-49. A las 6 p. m.
Entrada libre.

‘VIBRACIONES
IMPROBABLES’
Alberto Lezaca presenta una
serie de obras que se
constituyen en capítulos
y que van en sintonía con
su interés por ir más allá
del arte, incorporando en
este caso elementos de la
literatura. En (bis) oficina
de proyectos. Calle 23 Norte
n.° 6AN-17. Cali. Informes:
300-613 0447.

‘LAS SOBRINAS’

¿DÓNDE Y CUÁNDO?

Columna
sin título

Homenaje nacional a Lorenzo Jaramillo

‘PENSAMIENTO
ESCULTÓRICO’
La galería Casas Riegner
presenta obras de
artistas que reflexionan
sobre esta técnica, una de
las más antiguas en la
historia del arte. Hasta el 27
de agosto. Calle 70 A n.°
7-41. Bogotá. Teléfono:
249-9194.

‘CONVERSIONES’

‘FOTOJUEVES’




